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>Solicita. do lüs periódicos locales 
nuestro querido colega «El Diario», la 
prf slación de ayuda necesaria para que 
el saneainionto do Murcia sea pronto 
realidad hermosa, conseguido por la 
suma do esfuerzos que hoy se pierden 
por modo lamentable, merced á causas 
que no hemos do enumerar, por que es­
tamos cansados de pedirle celo y más 
afición á nuestras autoridades y de esto 
no dice nada el apreciable celega. Tan­
to la solicitud de este como su campa­
ña son dignas do elogios y no liemos 
do regateárselos ni de escatimarle 
nuestra ayuda. 

Expono el colega su opinión en la 
siguiente forma: «No los parece á los 
demás apreciubles colegas nuestros, 
que la prensa podría tomar la iniciativa 
I)iira promover reuniones parciales y 
pro parar una reunión pública á que 
concurriesen los valiosos elementos 
con quo cuenta nuestra capital? Espe-
romos conocer la opinión de nuestros 
cstimaílos compañeros acerca de este 
interesante extremo y aún sería prácti­
co quo el más activo tomara la inicia­
tiva y nos convocase á una reunión 
preparatoria, á la cual convendría in­
vitar á cuatro ó cinco personas no más, 
pero bien elegidas para quo en unión 
do los Directores de los periódicos lo­
cales concierten los medios de abrir la 
campaña del saneamiento de Murcia, 
y preparen la reunión magna, á la cual 
doberán concurrir representaciones de 
todas las clases sociales, del elemento 
oficia], de las corporaciones locales, del 
ciero, de la industria, de la ciencia, del 
íH to, del comercio, de la propiedad, de 
lí! sgiicultura, de la banca etc. etc.» 

Confesamos sinceramente que tales 
reuniones no nos inspií-an mucha con­
fianza, porque el entusiasmo del primer 
momento pasa, se desvanece en segui­
da, á inoiiudo, sin dejar huellas; pero 
no obsta semejante opinión para que 
ofrezcamos gustosos nuestro concurso 
y íu-istfljoos á esa reunión que dehe ce­
lebrarse, porque es preciso utilizar to­
dos los medios conducentes á un íin por 
todos deseado. 

Aunque á algún periódico descono­
cedor de la realidad le parezca cosa no­
vísima la campaña do higienizacióu de 
I\lurcia, hace tiempo, mucho tiempo 
«jue por ella se viene laborando sin 
fruío, y por lo mismo son merecedores 
de loa los trabajos de quienes ahora se 
lanzan á Ja paleí-tra,sin curarse de des 
e igaños sufridos por k s que an 'es lu­
chaban en el mismo terreno. No es ra-
y/iTi qno sa haya escrito macho on pro 
de la higiene, para que no se siga escri-
bieuüo y no se batalle por conseguir un 
resultado práctico; pero nos parece un 
tantico injusto quo so olvide á los que 
tombatieron en la medida de sus fuer-
z is por mejorar las condiciones de habi­
tabilidad deMurcia,sin que la iudiferen-
(;ia, la apatía de todos, permitieran lle­
gar á la meta deseada. 

Vayamos, sí, á esa reunión, pero há­
gase do modo que quienes deban oir, 
oigan; los que deben ver, vean; los que 
deben hacer, hagan; si no seguiremos 
como hasta lo presente. Doloroso es 
confesarlo, mas no hay otro remedio. 
A sazón do la venida á Murcia del doc­
tor Pulido, despertóse aquí una fiebre 
«anti-variolosa» que permitía esperar 
grandes cosas, ¿y qué se obtuvo? ¿Dón­
de está la estufa de desinfección que 
]iensó en adquirir el colegio médico? 
¿Dónde está el buen proceder de los 
módicos que censureron á un sabio hi­
gienista murciano por qua llevó al 
Sr. Pulido á los focos do infección va-
liolosa? ¿Dónde están los x'esultados de 
la campaña que seguimos desde hace 
tiempo para quo so atajen los progre­
sos alarmantes do la viruela? Y quien 
dice esto, dice lo propio en muy dis­
tintos órdenes. Lo gracioso es que lue­
go no falta quien diga que nadie se 
preocupa aquí de cuestiones de hi­
giene. 

Si lo más radimentar¡o,la limpieza de 
las calles, el aseo de las mingitorias, la 
desinfección de las alcantarillas merece 
aquí uaa indiferencia pasmosa ¿qué 
puedo esperarse? ¿Gomo vá á conse­
guirse nada do las autoridades si cosa 
tan sencilla como impedir quo las ven­
dedoras de amor se codeen con las gen-
tos honradas en los paseos y calles 
céntricas, resulta aquí punto menos 
(j[ue imposible? E l sarampión se propa­

ga en Murcia asombrosamente, y sin 
embargo, nadie se cura de ello, ¿No bas­
tan y sobran tales ejemplos para des­
animar á los más animosos? 

No obstante, inténtese el último es­
fuerzo: vayamos todos á esa reunión 
magna; hágase la convocatoria y á tra­
bajar con fé, con entusiasmo, aunque 
no se interesen por ello l»s c]ue debían 
ser los más interesados; y si los frutos 
no están en armonía con los buenos de­
seos, resignémonos á morir como bes­
tias en nauseabundo estercolero. 
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La propaganda de (analejas 
(CONCLUSIÓN) 

Canalejas como ningún hombre de 
clarísimo entendimiento, es ateo. Esto 
qttódase únicamente para los ignoran­
tes. 

La inteligencia del liombre es un 
destello de la divinidad; cuanto más 
potente es, más se acerca á Dios y me­
jor le comprende. ¿Y como no? La ver­
dad llega más pronto al conocimiento 
del ser humano, cuanto mayores son 
sus facu tades; la comprensión se hace 
mejor y más ligera en el sabio que en 
el ignorante. Y si esto sucedo en gene­
ral en todas las cosas que nos rodean, 
tratándose de Dios, del Sor supremo, 
de nuestro Creador, ha de suceder que 
hemos de conocerlo más por el enten­
dimiento que por los sentidos. 

Por eso el sabio, conoce más á Dios 
y tiene de El formado un concepto 
más elevado que el ignorante. 

Al hombre de gran inteligencia su-
cédele lo que al águila, que elevándose 
á las alturas se acerca y traspasa las 
nubes que á nosotros nos parecen obs­
táculos insuperables: así el hombre de 
entendimiento alzándose en alas de la 
imaginación y de la fantasía, traspasa 
y conoce los misterios de la creación, 
abismos insondables, para los que no 
han recibido ose tan poderoso don do 
Dios en tan alto grado. 

Recordar quo lo mismo decían del 
orador por excelencia D. Emilio Cas-
telar, y sin embargo ya sabéis con qué 
religioso entusiasmo hablaba de Dios, 
del Dios humilde del Calvario y con 
qué fervor cristiano entregó su alma 
al Eterno, abrazado al Cristo del Cru­
cifijo. 

No hacer caso, pues, do los enemigos 
de Canalejas; que ni ataca al derecho 
de propiedad ni á las asociaciones reli­
giosas en lo quo al culto se refiere, sino 
que fundado en los sublimes preceptos 
del hijo de Galilea, quiere en el orden 
civil la igualdad de todos y borrar eno­
josos y absurdos privilegios. 

Antes de concluir he de permitirme 
una indicación al gran estadista,aunque 
tal vez sea un atrevimiento dada mi 
relativa pequenez. 

La semilla esparcida, "tarde ó tempra­
no fructifica: todo lo expuesto merece 
especial atención, pero á mi juicio fal­
ta camino para llegar más pronto al fin 
propuesto, y este camino no es otro 
que la ilustración del pueblo. 

Ni D. José Canalejas ni ningún otro 
liombre de su altura, á pesar d e . s u 
poderoso instinto de observación, tie­
nen verdadero conocimiento del estado 
de atraso y supina ignorancia en que 
so encuentra el pais. Viven en medio 
de una sociedad culta, sin comunicación 
inmediata con el pueblo, y es natural 
que se les parezca que la sociedad en 
general está á su altura en ilustración 
y cultura, cuando en el pueblo, clase 
media y aun en las clasoá aristócratas y 
elevadas, existen en su mayoría los ig­
norantes. 

En osos viajes de i^ropaganda no es 
posible apreciar el estado de cultura 
de los pueblos pues sólo se está en su 
contacto horas y además que en esos 
banquetes y mitins, sólo se oye á me­
dia docena de pei-sonas de las de más 
elevada categoría que son las qud lle­
van la palabra pues los demás que por 
su aspecto parecen de igual ilustra­
ción, distan mucho do ellos y siempre 
van por necia curiosidad ó á llenar nú­
mero, cubiertos por la aristocrática le­
vita y la arrogante chistera.. 

Para conocer nuestro atraso es pre­
ciso hacer nuestra vida, estar en con­
tacto todos los dias y á cada momento 
con toda clase de gente, del campo, de 
las fábricas, talleres, cafés, casinos. Si 
pasma entrar á un café ó casino y apre­
ciar el estado de incultura y atraso en 
que so encuentran los que inmodesta, 
soberbia y estúpidamente se tienen 

por los más ilustrados y cultos! ¡ver­
güenza causa tan sólo el decirlo! pero 
es necesario ser sincero y confesarlo 
francamente, cuando se está en este 
contacto inmediato y constante con to­
das las claíses sociales, os cuando se 
puedo apreciar el estado de atraso ó 
ignorancia en quo nos encontramos. 

Pues bien, buenas son las dootrinr.s 
de D. José Canalejas, pero me atrevo á 
rogarle quo on primer Jugar ponga em­
peño en ilustrarnos para que todos Lis 
comprendamos y i^rofcsemos. 

Adelante, pues; adelanto, siempre 
adelante, y traigamos pronto la revo­
lución desde arriba, que tanto anhela­
mos, por que si no, se hará desde abajo 
y causará lástima profunda el derra­
mamiento de preciosa sangre española. 

Adelante, siempre adelante. 
Jluis ffiii'. ero C. nada 

Siguen las vergüsMas 

Al paso quo van las cosas, estos odio 
sos liberales quo ¡)Grdieron nuestras 
colonias enagenarán la soberanía sobi'o 
territorios de la península, para hacer­
nos apurar el cáliz de la ignominia. 

Según vemos en «El Centinela del 
Estrecho» de Qibraltai', los ingleses si­
guen sometiéndonos á la más humillan­
te do las sumisiones, sin qud se ponga 
coto por la taifa de malos gobernantes 
á su incaiificablo osadía; antes por el 
contrario, se doblegan estos hamildo-
mente á las imposiciones de los sober­
bios britanos. 

Véase lo que referente á esto dico 
el referido periódico y dígasenos si no 
63 una hermosui-a estar gobernados por 
hombres quo merecían llevar tocas 
monjiles: 

«La compañía de ingenieros que á 
mediados de Mayo líltimo, según anun­
ciamos oportunamente, llegó á S.ia 
Roque para arreglar el camino que 
han do utilizar los carros en la con­
ducción de los barracones quo han do 
instalarse al pió ile Sierra d í 'bonora , 
susp'endió hace algu.ios día^:, por orden 
telográfica del capitán general do An­
dalucía, sus casi terminados ln¡bajo3, 
trasladándose á Los Barrio-', donde ac-
taalmonto so h iHa; 

¿A qué responde esta dispoñoicióu? 
¿Quedarán sin terminar los barracones 
do Sierra Carbonera? Tendremos al 
corriente al público de lo que suceda. 
No faltan precedentes do suspensiones 
de trabajos de este género en el cam­
po de Qibraltar. En suspenso está la 
carretera de Algeciras á Punta Carne­
ro. En suspenso la fortificación de 
Punta San García. 

Lo único que nunca se suspenden 
son las edificaciones inglesas en el 
caí 
manda en el Campo 
paña ó Inglaterra?» 

Bonita manera de preguntar lo que 
todos sabemos: ¿quién supone quo Sa-
gasta y demás cofrades puedan opo­
nerse á las desvergüenzas de los ingle­
ses? 

So suspenderán las obras, y to los 
seguiremos dando gracias á la divina 
providencia que aun no inspiró á los 
ladrones d© territorios deseos de ro­
barnos violentamente una parte del 
nuestro. Pero todo se andará y ahora 
que los ingleses están libres de que­
bradores de cabeza por la parte dol 
Transvaal, puede que haya que lamen-
tae algo; ó que haiga, como dioe nues­
t ro D. Teodoro. 

eOilíElSii iiSTBISTilfíl 
Desde hace días circula el rumor de 

que el general AVeyler se halla disgus­
tado por ciertas negativas á sus exi­
gencias ministeriales. 

La casualidad ha revelado el secreto 
del disgusto del ministro do la Guerra. 

Parece ser que en uno de los últimos 
Consejos, el general llevaba á la firma 
algunos ascensos de sus amigos y antes 
de firmarlos hubo de decirle el rey: 

—«General, ahora toca colocará mis 
amigos, que ya ha colocado usted bas­
tante de los suyos.» 

—«Los amigos do los m i n i s t r o s -
contestó Weyler—son siempre amigos 
de la m narquía.» 

—«No importa, más amigos son los 
míos personales»—agregó el monarca. 

Si esta conversación es verídica, 
ocioso es añadir la manera de adminis-

ampo. ¿En qué quedamos? ¿Quién 
landa en el Campo de Qibraltar? ¿ E Í -

trar justicia que tienen los liberales, 
puesto quo sólo so ocupan de amigos y 
paniaguados, para hacerles llegar á los 
altos puestos. 

Libertad es esto en efecto, pero en­
tendida ala manera de la ley del om-
bü H), ú'úoa quo parece hoy predomina 
en las altas esferas. 

* 

Un zapatero de Oarabanchel, traba­
jando con ahinco y fe extraordinario, 
confeccionó un par de botas destinadas 
á S. M. el r ey . 

Satisfecho el artífice de su labor, 
aprovechó la ocasión de que el rey 
fuera al campamento, para ofrecérse­
las lleno de gozo y alegría por el ho­
nor que il)a á recibir. 
U Hincó la rodilla en tierra,presentó la 
ofrenda... y se la rechazaron (?) 

¡Qué ejemplos más liermosos! /Qué 
manera de identificarse con el pueblo! 
Pero Y& se vé, so trata de un pobre jor­
nalero que quizás para hacer el regalo, 
se privó de algún gusto ó menguó su 
alimento, j so lo desprecia. Tratárase 
de una condecoración exótica... y ya 
sería diferente. 

¡Hermosos ejemplos para que pasen 
á la hístorird... 

!0h, pé buen país! 
Oido á la caja. 
No se trató (en el Consejo) del decre­

to sobre enseñanza que se estudia. 
¡Qaé hermosa claridad la dol tele­

grama! ¡Cuánto no enseña á los espa­
ñoles el «terrible laconismo» de esas 
frases! Y menos mal qus fué esto solo 
de lo (ju6 no se trató quo, on España 
por regía general, los ministros no sue­
len tratar de cosa buena. 

La enseñanza. ¡Y qué importa al pue­
blo la enseñanza, ni qué les importa á 
los ministros que ésta ande por los sue­
los! Tratáraso da la suspensión de ga­
rantías en alguna provincia, de una 
combinación de plonipotonoiarios; do 
conceder á Fulauito ó á Zutanito tal ó 
cual distinción, de nombrar secretario, 
director.,. ó cualquier otro cargo á al­
gún íuinili:i,r, y so voría toda la activi­
dad, toda la buena fe y premura de los 
ministros. Trátase en cambio dé la en­
señanza y... no ha lugar. 

Y después nos quejamos y ponemos 
el grito en el cielo, y clamamos... in 
deserto, y corramos con ellos cual si 
se tratara de cualquier cosa... que no 
no fuera santa ni ministro. ¡Espíritu 
español! ¡Epañoladas! que dijo el otro. 

Y la prensa ministerial conforme, sin 
decir esta boca es mía, ó por mejor de­
cir, batiéndole palmas á sus jefes y 
amigos. Todo estriba en el color de la 
lontananza 

Cualquiera hoy día va á levantar la 
voz y criticar á los ministros porque 
no les dio la gana de t ra tar de la ense-
ñan«a en el Consejo... Eso quédase para 
los pobres de espíritus, para los ro­
mánticos, para los bobos... porque bo­
bos son los que en pleno siglo X X ha­
blan de enseñanza y se ocupan de ella. 

¡Pobres gentes! 
¡Y qué ministros! 
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Ayuntamiento 

Nuestra inútilísima corporacióu mu­
nicipal reunióse ayer tarde para dis­
frutar del fresco que se nota en el salón 
de sesiones y de un rat i to de agradable 
charla. 

Los señores dol concejo estaban co­
mo en familia, pues solo asistieron el 
celoso Sr. Danio, y los Sres. Soler, Ve-
lasco, Alarcóu, Martínez (D. José), Ga­
llego, Pérez López, Costa Fariñas, Gar­
cía Aviles, Fernández Ugena, Salvat, 
Díaz, Azcoytia, Ruiz, Lacárcel y Ol­
mo.?, amén del ordenanza que sirve los 
vasitos de agua á los oradores y hace 
los recados. 

Se tomaron mult i tud de acuerdos 
de importancia: Denegar el permiso 
solicitado para la edificación de una ca­
sa en la calle de Ricardo Gil; enviar á 
dormir la siesta en la comisión corres­
pondiente á una instancia de los sar­
gentos que tallaron á los mozos en el 
reemplazo último y en la que piden la 
gratificación que les corresponde,.. 

Además, para convencernos de que 
aquí todo marcha á las mil maravillas, 
se leyó el número de análisis de mues­
tras de pimiento hechos por el químico 
municipal en la últ ima semana, y que 
asciende á 25; se leyó también una 

comunicación da la Universidad l i t e ­
raria do Valencia nombrando al Ayun­
tamiento y en su representación al se­
ñor Alcalde,(¿¿¿Ü!) protector de la Un i ­
versidad. ¡Piotector de la Univers idad 
el Alcalde..! Pasmémonps. 

Se acuerda, después de perorar el 
Sr. Danio, concederle un plazo de cua­
renta j ocho horas (minutos más ó me­
nos) al encargado de la guardarropía 
del Romea para que abandone ellocal, 
conminándole sino con proceder al lan­
zamiento. 

El Sr- Costa Fariñas pide se cumpla 
el acuerdo del Ayuntamiento, de con­
cederle a l a Cruz Roja un local donde 
deposite el material y enseres de la 
benéfica Asociación. (Es de presumir, 
dado el entusiasmo del Alcalde por 
estas cosas, que siga sin cumplirse el 
acuerdo). 

Que el Ayuntamiento conceda un 
premio en metálico para el concurso 
de obreros (organizado ^ov la Repre­
sentación del Tiro Nacional do Murcia, 
que se celebrará en el próximo mes do 
Septiembre. 

(Es de suponer que tampoco se con­
ceda, porque el Sr. Danio...) 

Pide el Sr. Lacárcel que dado lo fá­
cil que es, con los calores, que se eche 
á perder el pescado, so cierre la pesca­
dería de diez á once de la mañana, y el 
pescado que quede en buenas condicio-
nos después de esa hora, so mande á los , 
asilos. 

E l Sr. Fernándoz Ugena pide que 
se adopten las medidas quo aconseja la 
higiene, para evitar la propagación del 
tifus en el vecino pueblo de Beniaján. 

Esta moción pasó á la comisión co­
rrespondiente con carácter urgente . 
(Ya sabemos como las gastan las comi­
siones.) 

Y nada más. Aquí no hay viruela, 
ni sarampión, ni basura que nos asfixia 
con sus pestilencias, ni nada. Vamos, 
que esto es una sucursal del Paraiso... 

h la Junta úi liistrucción pábiíca 

Llegan á nosotros ciertos rumores 
sobre protestas en el nombramiento do 
la habilitación de los maestros del par­
tido de Lorca y do ciertas influencias 
caciquiles ejercidas en el asunto para 
que no prospere la voluntad do la ma­
yoría de los verdaderos m lestros, por­
que los hay también que no son de ley. 

Procuraremos enterarnos de lo que 
sobre el particular ocurra, para no con­
sentir hechos como los que so denun­
cian. 

Inspirándonos en el deseo de que se 
atienda por los procuradores de la ace­
quia de Beniaján una reclamación que 
entendemos justa, acogemos en nues­
tras columnas la que resulta do las ma­
nifestaciones que nos hacen en nombre 
de otros compañeros y el suyo propio 
varios vecinos de Beniaján, acerca del 
imcumplimiento de compromisos ad­
quiridos con los propietarios eonlindan-
tes á la expresada acequia con motivo 
de la monda, 

Esperamos que se atienda la queja y 
no den motivo á quo llegue un dia en 
que quede cegada la espi'Gsada acequia 
y sin riego los terrenos que de la mis­
ma viven. 

Si no hay dinero en caja, hágase un 
reparto y cúmplanse los conapromisos 
legalmente adquiridos por los procura­
dores. 

Desagüe de Almagrera 

Aminorada algún tanto la marcha 
del desagüe, durante las pruebas que se 
estaban efectuando, según saben nues­
tros lectores, se inició una pequeña al­
za en el nivel del agua en algunas mi­
nas, lo cual disgustó mucho á los mine-
i'os por que se veían obligados á aban­
donar parte del terreno conquistado. 
No ha durado mucho esta intranquili­
dad, pues tan pronto como el desagüis­
ta lo ha querido, lia vuelto á su mar­
cha ordinaria, consiguiendo en pocos 
días hacer descender el nivel del agua 
de un modo considerable, Sin estremar 
mucho sus esfuerzos consigue una baja 
diaria de unos 10 centímetros. Esto 
I rueba el dominio que el Sr. Brandt 
ejerce sobre las aguas de la sierra. 


